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UN RUMOR 
De «La Correspondencia Militar.» 
<Kste tarde se ha hablado, no sabo-

mos con qué fundamento, de ua tele-
gi'fiínti que .se habia recibido en Madrid 
d.uiíia cuenta, coa detalles alarmantes, 
de las uíipiraciones de los ingleses— 
híisia filiora platónicas—de apoderarse 
(io ]¡is ulíuras que rodean á Qibraltar, 
tnrritürio español que, según parece, 
es1á poco defendido. 

Ni> hemos podido confirmar la exis-
totscia del tolograma, y, es, más, duda
mos qua exista, porque sería dernasia-
d(! det-fachatez por parte de la Gran 
Bretaña; pero, de todos modos, no es
taría de más que la especie inexacta, 
P! por fortuna así resulta, se tomará co
mo realidad, con objeto de prevenirnos 
para lo futuro.» 

])csdo que 60 pi-oclamó por el prín
cipe de Jüismark ol terrible principio 
l'í fofüeprime qui le droU, principio 
rjiu\f puesto ou práctica por ios modor-
r.os e.:.tadi(slas—y harto lo sentimos los 
í'sp«rioi(is—, que á \oa Estados de se-
fiuudo y turcar orden no nos queda 
)ri;ii3 recurso quo dejar hacer, viviendo 
(iü la benoYoleucia do ©sos modernos 
]']fitíuios piráticos, llamados potencias 
do primer orden. 

Y os en vano liacer apelación á las 
bellísimas teorías del derecho interna
cional; hi realidad so impondrá con to
do susalvajirímo desconsolador. 

Fracasado el cobarde proyecto do es
clavizar más, do exterminar al valero-
r¡;so pueblo bcer, las codiciosas mira
das del odioso y eterno abrrocido bri-
táiiico, dirígonse á k s Canarias; esas 
Isermosas islas, quo á su clima tfcsnplti-
do y gran riqueza, unen una posición 
estratégica de importancia capital, ú-
lu:ida en la ruta al África central y del 
Knr, camino obligado al Indostán, el 
día no i!.n_y lejano en que el dominio 
(iol Medilorráui'o pertenezca á las alia
das Francia y Inglaterra y el tránsito 
])(!r dicdio mar les sea impedido. No 
habrá nadie tan corto de alcances á 
(juíen puodan ocultársele las anteriores 
cont-ideraciones. 

Pero estiiría muy al descubierto cual
quiera roolamación que se presentara 
po" la (í! au Broíaíia, dirigida directa y 
»:xniíciUiiii<;nto á las islas Canarias, y 
la gran intrigante, la diplomacia ingle
sa, la primera entro las primeras, elu
de abord.u- directamente Ja cuestión y 
lo hace presentando otros puntos de 
vista. 

Y entonces se habla de las eternas 
rsolfunaciones acerca del campo do Gi-
bi'altnr; reclamaciones quo no pueden 
He;- más infundadas, porque todos sabe
mos que á ios formidables aprestos 
que so Idealizan incesantemente en el 
Peñón, S6 corresponde por nuestros 
gobiernos sumiéndonos en la indefen
sión más absoluta, hasta el punto de 
que uno^i poco-̂  cañónos que on jn-ovi-
siónd» at, quo por la escuadra yanqui 
!iel comodoro Sampsón, se habían mon-
tadoprjvisionaiineate on las estribacio
nes do Sierra Carbonera, han sido des
montados, atendiendo las insistentes 
indicaciones doi erabajador injílós... 

E.-Í decir que cuando palp^ibles se ha
cen los designios—no sabemos como 
caliñí'ar acertadamente-—do los impe-
idalistas sajones; cuando vsrdadera-
m nte peligra la nacionalidad españo-
JÍ;, nosoírus, en justa cori'ospondencia 
á los ar.n ÍÍD-'M'os;, -ic" ii' ^uín se toman 
la molestia de disimular los ingleses... 
no hacemos nada... y, ni así, so nos 
quiere dep.r en ].)az, 

No nos aílije tanto la desventaja quo 
en una lucha con el Keino Unido ha
bríamos de a]canzar,corao la vergonzo
sa cobardía do nuestros gobiernos, que 
no sienten nada que pueda parecer pa
triotismo, ni do cosa quo pueda asarae-

jarsoi 
¡Pobre Espafa! 

i .A v S O M B H A D E F Í G A R O 

Mo l\a]]aba jo tendido sobro mi blan
do lecho, con los ojos abiertos en la' 
! c.mi J'Í;, fin (•o;)fC;.M3Ír alcanzar las sua-
V'P '.cricií.s v.i-l sueño rojiarador. 

Y, no era extraña ¡ni vigilia á seme-
j.'ínti's l:(.ri!H de la noche, soln'o todo, en 
este bendito siglo de Jos adelantos eu 

el orden de la ciencia, artes y costum-OT > de la oscura fatalidad de la exiaten-
bres; período do tiempo en el cual t ^ ' o - ^ d a . Y on ol hermoso libro del recuerdo 
camos l i s horas da la ñocha on dia ai'-M''«g^^ compenetrando la fecunda labor 
tificial, y éste, en reposo l a m o n t a b l o ; ^ let gran satírico, cuando sñbitamento 
importámlonos un ardite que la natu-Msont í uno. violenta sacudida que mo sa-
raleza regulase la vida del hombro y su "Seo de mi estado normal, alumbrando 
alimentación sencilla, hábitos, aGtivi-| |fmi oereljro con la memoria do los iuge-
dad, reposo, etc. Es lo cierto, que-me | t m o s que han sido, 
hallaba sin conseguir plegar los jjarpa- í)i« A mi lado so alzaba un caballero do 
dos al sueño, cuando recordé la inemo- Jiífelevada estatura y semblante empali-
rabla focha, on la ctial, la madre esp'.'.-1'decido: .;u mirada era ju-ofunda y me-
ñola, recmponsando el valer de sus I lancólica; frisaría en los-^ 
espíritus ilustres, ceñía á las marchi
tos sienes de tres ingenios malogra
dos hijos suyos, la corona de la inmor
talidad. Y, resistid la liltiraa palabra, 
aunque los desengañados la apreciemos 
vacía de lógico sentido y debido cum
plimiento en esta vida limitada, en 
donde triunfa la vana lisonja, la adu
lación y el servilismo. 

No haca muchos años, tanibién cum
plió como buena la patria española, 
desenterrando del sepulcro del olvido 
á tres glorias marchitas de indiscuti
ble valer, y oro do bastantes quilates. 
Mo refiero á la traslación de cuatro 
maestros do la pintura, del teatro, de 
la oratoria,ds la lírica y do la filosofía: 
OJoya, Aleleudez, Moratín y Donoso 

Yá te conozco, aparición, exclamó 
abriendo los ojos á la luz; dijiste la 
vordaci, sonjbra evocada del gran Fí 
garo. Pero ¡ay! como soy todavía una 
imágon riente do la juventud y ol 
porvenir, espero... espero ol dia de la 

Cortés. Pues, ahora, gracias á la coop.e 
ración déla iliL^tre sociedad de «•-Escri
tores y Artistas», dioso digno remate 
á la necesaria traslación do tros ánimos 
ilustrados iio monos eniinentcs qua los 
diclios: Larra, Espronceda y Rósalos. 

El x^i'iittfi'O) publicista español da 
gran renombro, maestro do la crítica 
sevei-a y satírico terrible, acaso sin ri
val en ningún tiempo; inapreciable pa
ra tantos como le califican injustamen
te con ol epíteto do loco. En cuanto á 
los otros dos ingenios, cumplía la patria 
con el poeta ropiresentanto de la escue
la romántica, en España; monos fan
tástico que Heine, pero más severo y 
real y profundo eu su poosía. Y, tam
bién sacaba del olvido á la figura más 
grando en ol arto do A¡joles (después 
do Velazquez y Muriilo) en la pasada 
centuria... y, aun tal vez en las veni-
derixs, extraviadas por ol espíritu del 
detallo y sin fondo ni grandeza en la 
expresión. 

Sin embargo, yo padezco mis manías 
como todo mísero mortal, y en aquellos 
instantes de desvelo, pensaba más on 
la pérdida del Pobrecito Hablador, quo 
en la de aquellos insignes compañeros 
de infortunio del gran Larra. 

Y , sentí vehementes desaos de con
versar á solas con el eminente satírico 
romántico, por unos brevísimos instan
tes. Había sido un espíritu tan valiente 
en el comienzo de su espinosa carrera 
por la vida; ¡supo tejer con mano tan 
hábil las redes del ridículo, en las cua
les se prendieron multi tud áfivanidosos 
de su época!... Y, sin embargo, fué tan 
cobarde para resistir ' hasta el final si 
rudo golpe del destino.,, y, una hora 
de desmayo, un instante do amargura, 
¡le arrastró al mar sin fondo del suici
dio!. . Veamos, me dije; las versiones 
sobre el eminente publicista han sido 
tantas; pero, nadie mejor que su espíri
tu volcado en sus comediaí, artículos 
de costumbres, sátiras, crónicas y po
líticos escritos, podrá sacarme do esta 
terrible atolladero ds dudas y de erro
res... 

Y, tendido sobro mi lecho: C(m los 
ojos abiertos en la sombra, leí en. el 
gran libro de mis pasadas remenbran-
zas (libro que suelo llevar rejileto da 
cifras y datos elocuentes) la h s to r i a 
verdad del nuestro célebre escritor, 

«Yo quiero ser cómico», me lo retrató 
como maestro en el género satírico. En 
aquel lamentable periodo do atraso y 
de incul t i ra general, los cómicos oran 
aficionados de la legua, (valga la fra
se) atrevidos ó ignorantes en el arduo 
desempeño de sus difíciles funcione.-s; 
escena, decorado, vestimenta, trajes, 
atavío, adorno en suma era inadecuado 
al lugar de la acción, época, carácter 
etc. «En estePais» so revuelvo el espí
r i tu de Larra, con buen acopio de ra
zones, en contra do esos indefinibles 
críticos de todo lo propio, por costum
bre; es un artículo quo refresca, el co-
r azón de todo patriota independiente. 

«Un reo de muerto» y «Noche Bue
na» son la herida profunda de un or
ganismo privilegiado que no ce.sa do 
sangrar ideas de redención, poro, no 
liay labios alguno.? que aplaquen la sed 
do perfección y libertad que padeco 
nuestro genio. «¿Quién es el público?» 
es un compendio de las realidades 

« ailos do bU 
edad, poro BU continente y el metal de 
«u voz, sus adámanos y MÜ fuego indedi-
niblo que brotaba de su sor, y quo no 
puedo tradixcirse en estes mí&eroy ren
glones, lo revolaban como un inmortal, 
quo no voconoco en la vida del tietnpo 
pieriodos do juventud, virilidad y ve-

«¿'ramliién pasas insomne las horas 
del reposo, como .yo? No es cxtrailo; 
oros un hijo de la vigésima centuria y 
cumplieriiio su deiiiorable estailo de 
costurobre'.>s, truncas las horas doi re-
pio.íO. ¡En algo ponssiús; poro,U3 en la 
sombra, ó so cierran los ojo>; do la car-
no ó so suelen abrir loa dol espíritu .. 
^.Después do tantos años transcurridos 
desdo el mcinürabío día de mi rnnorto, 
hasta la fecha, seguiíODS retrasando on 
todo?., ¡imbéciles!; y, ¿criticáis el glo
rioso romanticismo del ayer, cuando 
en lo.s albores dol siglo veinte, aun 
quodan espíritus románticos que aguar
dan como yo, abiertos los ojos on la 
sombra, el indescifrable mañana dol 
destino!... Cerró los ojos con terror, po
ro la iinngen fiel del célebi-e romántico, 
brülíibá en la:s ;,)rüfnudas tinieblas de 
mi viyta; y, su acorito penetranto reso-
nab.i más en el silencio medro;so de la 
estancia. 

Prosiguió: «Pobre escritor d<jl siglo 
A'Ointo, f-in ilusiones, sin JÍ-ÍSÍÓÍ', sin idea 
propia; porque eu materias literarias y 
políticas sois unos miserables burros df. 
red'.ir. iinjlirtorcm servum pccuin, quo 
docí.;n líjtf ma.estr.:)8 en aquella Rom-i. 
servil y decadente; bostJHS uncidas al. 
arado quo maneja el hábil coiiiluctor 
del Cüciquillo; y en otias eí-.i:';jra~, ó pa
decéis pe.-si'Ciit'ióii ])i.ir vcrdadefos ó 
medráis á costa -lo bi humana fi? do los 
espíritus honrado:-!... La libortí-ui; frase 
quo no alcanza catnplitniento.Aporo qué 
(ligo?, ni inteligencia en ol común do 
los humanos; palabra hueca qua inter
preta á' su guato el ignorante y ol dis
creto, el mediocre y el filósofo: ¡insig
ne mentira o:i ol terj'ono de LJÓ ho-
ch s!... Poro volvamos á tí, pobro escri
tor do la vigésima centuria; 

En estas vigilias constantes que pa
deces, consumes tus esperanzas, tus 
alientos... . y tu vida. Escúchala mis
teriosa voz de una i'ercZrtfZ quo tfl ?ac!i 
del letargo, transportándote a l a vasta 
llanura de la luz, en todos los óvilenc.'i 
do ideas: política y administración, ro-
ligión y cultura; hábitos, costumbres, 
ciencia, progreso, educación por el pne-

. hlo y para el pueblo, industria, comer
cio, agricultura, trabajo todo exa
minado con el mayor perfecciona
miento y unidad, orden y completa ar
monía de relación Pero, como vuol-
Tos los ojos á la negra realidad, escu
chas el acento de nuestros pasados in
fortunios, y tal vez de los que nos ame
nazan en la sombra del pavoroso ^lor-
venir, y entonces desconfías; pides 
auxilio á tus hermanes; les anuncias 
una aurora de bienestar, orden, régi
men interno y exterior, recta justicia, 
fiel administración, trabajo para todos, 
I ecompensas futuras y la masa co
mún permanece indiferente ó si des
pierta no anhela construir el sólido al
cázar que perdimos, sí derribar coa 
furia loca cuanto existe. ¿Desaparece
rán las rancias y perniciosas costum
bres del ayer? ¿Qué aurora de progreso 
traen la? nuevas? ¡Ay! si pretendes una 
beneficiosa i'ovolución en el terreno de 
la teoría y de la práctica... verás que 
una nube sombría lo envuelve todo; es 
la noolie, la noche dolos espíiitus que 
sienten la negra realidad y lo futuro 
tenebroso. ¿Podrás refugiarte en tu pro
pio corasón, antes colmado de vida, de 
ilusiones, de deseos? En un memorable 
aniversario de Difuntos, al tender la 
mirada por la vida, vi, qué el gran co-

. menterio era este mundo, y que mi co
razón era un osario falto do letrero. 
Pronto tradujo la próxima inscripoióa 
da mi sepulcro; \\Aqu^í yace la JiJsjje-
ranzaW ¡¡¡Silencio!!! ¡¡¡Silencio!!! repitió 
llevándose el índice á los extremos de 
los labios... y Sv> desvaneció lentamen-

salvación y la esperanza, ¡con le 
abiertos en la sombra!. 

Jacobo )ñ. Jñar'inSaldo 

11 iiiiiüii n iSKii 
Esta tardo ha regresaílo do Aroho-

na ol Sr. Gobernador (¡!), sin gran me
joría en su impoi'tante salud; y se ase
gura quo dentro de r,ocos días volverá 
ai mismo famoso balceario... 

Y mientras, alguien recita por lo 
bajo: 

«Las sevillaíias capcio.'ias, 
las costumbres licenciosas, 
yo gallardo y calavorn, 
¿quién á cuento redujera 
mis empresas araorosíu.?.-

amargas do la vida,imás bien quo una te con la triste y dudosa claridad del 
síntesis de la ignorancia predominante nuevo día. 

Nuestro quoiido colega <.E1 .Diario», 
quo no conoce al Sr. (.lobernador (¡!) de 
Murcia, responde boy á la cariñosa ex
citación quo lo h;icíamo-s, on la forma 
siguiente: 

tlSuastro coioga ol Jleraido do ]\rur-
cia» está haciendo lo quo en términos 
periodísticos, so llama una campaña do 
moralidad, atacando durainonte lo quo 
os causa do escándalo para las personas 
honradas. No tenía el cologa necesidad 
de preguntarnti.í nuostr* opinión sobre 
osle piirl icul .r;,aii!audiinoB el propósi
to del cologií. ([j?i preguntamos, por 
quo i!o la conocíamos, ya que el cologa 
callaba cuidadosamente.) 

Pero, eu honor do la v rdad, so nos 
hace muy duro creer quo la campaña 
del coleiva, on lo que al Sr. Gobernador 
so refiere, paso it:advorttda para el se-
.ñor Aguado, ú quien trinemos por au
toridad, muy colosa do su preistigio má-
xiine tratátidosQ de sísunto tan liviano. 

Por ninguna do las circunstancias 
que concurren en el actual goberna
dor de la provincia, podemos suponer 
nosotros qtie transija y no abomine do 
lo quo con razón protesta el «Hoi'aldo» 
en nombre do la moral y dol respeto 
que se debo en toda población.> 

Pnes supóngalo elcologa. El soñor 
Aguado, si abomina de lo quo causa la 
protesta do las personas decentes, no 
liaco nado, absolutamente nada por co
rregirlo; y ya pica tal indiferencia en 
los limite do lo inconcebible. 

¡Y quo se fastidien la moral y la de
cencia! 

Y á todo esto, el colega ministerial, 
sordo como una tapia y mudo como un 
ntüorto... 

Manojo de /lores místicas: Anoche, á 
las ocho y media, se paseaban tranqui
lamente por la Platería, dos Venus del 
género chico.—La autoridades... bue
nas, gracias. , 

Un ex-vecino de la calle del Junco, 
nes dice que son varios los nidos de 
candidas palomas que allí ejiiston, y 
tan gratos su arrullos, que él tuvo qua 
dejarlas el campo libro, esperando que 
vuelva á Murcia un gobernador Moral 
que haga poái ble á las personas pacífi
cas la existencia en tal callo. 

En la calle del Pilar, no hay regla
mentos... ¡pero hay unos belenes!... 

Nos escribe un vecino do la plaza do 
Cetina, dándonos curiosos datos acerca 
de unas jóvenes que por allí viven. ¿No 
sabe el Sr. Gobernador (¡!) donde cae 
esa plaza? Pues es de lo más céntrico 
de Murcia. 

Siguen ennobleciendo con su presen
cia el teatro de Romea los ángeles caí
dos qxLf) acostumbran á aprovecharse 
de la mansedumbre do las autoridades, 
para asistir á toda clase do espectácu
los. 

Por la callo do Victorio, paseaban 
anoche á las diez, dos mariposas noc
turnas. No es raro, verdad; poro no 
debía ocurrir en la sexta población de 
España. 

Si todo lo dicho no bastase á nues
tro colega matinal, para convencarse 
do que el Sr. Gobernador (¡1) no se en
tera, ya se irá convenciendo. Pero nos
otros usaremos trompetilla para haoor-
nos oir hasta de los sordos más sordos, 

Por ol correo interior, recibimos 
ayer tarde la siguiente carta, quo co-
jiianos con gusto, reservando el nom
bro dol firmante, conforme promotía-
m..)3, y agradociondo sus elogios on lo 
quo valen: 

Sr. Director delHEHALDO DE MÜBCIA 

Muy Sor. mió y de mi cousidoreción 
más distinguida; Estoy tan conforma 
con la campaña contra la inmoralidad 
que viene sosteniendo el periódico da 
su digna direción, que creo qua todos 
los vecinos de Murcia estaraos obliga
dos á ayudarle en ella. 

En esto dol imperio do la inmorali
dad se ha llegado á un punto inconce
bible por lo escandaloso. Las personas 
docentes van dejando do paseará sus 
hijas por la Platería á ciertas horas d« 
la noche, porque aquello vá y)areciendó 
ya una oxibición de sacerdotisas de Ve
nus, como V. las llama muy bien: Sin 
recato alguno van pregonando quienes 
son, y tanto allí como en la Glorieta 
misma y en el Teatro, las vemos lasti
mosamente confuudidE,s con Its perso
nas honradas y siendo objeto do dicha-
i-achos dosvergonzadcs y de otras insi* 
uñantes mauifestacione.'^, 

Esto es bochornoso, Sr. Director, y 
creo como V. quo ha llogndo la liora 
de hacer sabor al Sr. Gobernador qu» 
en toda población culta debe estable
cerse una barroi'a infranqueable entre 
las señoras y las que no lo son. 

Es verdad quo muchas de esas desdi
chadas mujoi-es no están reglamenta
das siquiera, para mayor peligro de la 
juventud, y no lo están, no porquo lla
gan vida manos escandalosa quo al
gunas vecinas do ciertas callos, sino 
por que tienen quien las defienda y las 
proteja, 

¡Así se pono A.rchona en ciertas tem
poradas! 

Aparto de esas oscouas en la vía pú
blica, os deplorable que en callos habi
tadas por por.sonas decentes se vayan 
estableciendo tanto y tanto lupanar. 

Muchos fieles quo acuden á la iglesia 
de San Miguel y casi en las mismas 
puertas del templo, lo primero que 
tropiezan, es uno de esos contros de 
inmoralidad. 

En la calle de Aguadores se suelen 
vor también escenas poco edificantes. 

En una casa de la calle da Cadenas, 
que forma esquina, cuahpiior transeún
te puedo encontrar amparo y refugio 
á todas horas, aunque venga de Aba
rán. ¿Pues y en la calle de Balart? Qué 
diría el gran poeta si viera su nombra 
puesto cerca de una casa, conocida en 
todas partes, pues aunque parecen ton
tas sus habitantes, son do las que se 
agarran, ¡Y á buenas aldabas! 

Duro señor Director. Siga por esa 
camino, y aunque los demás colegas 
hagan mutis, de V. será la satisfacción, 
si consigue sacar al gobernador do su 
apoteosis, y piurificar algo la atmósfera 
viciada de esta ciudad.» 

Nosotros agradeceríamos á nuestro 
calega «La Enseñanza Católica» su opi
nión acerca de este asunto. 

Los fieles quo asisten á las ceremo
nias del culto á las iglesias do San 
Juan y San Miguel, ven cosas que no 
debían verse en las cercanías de loS 
templos, por muchas razones. 

Y sobre todo por quo el artículo 11 
del Reglamento de Higiene prohibo la 
existencia dá ciertos antros «en las 
calles principales de la capital y pró
ximas á los edificios destinados al culto 
y la enseñanza,» 

Convénzase «El Diario» de que si el 
Sr. Gobernador (¡!) abomina de «stas 
cosas, no lo demuestra mucho. 

¡No sabe ol Sr Gobsrnador(¡!) qu*. la-
calle de Ochando está junto al Asilo de 
sacerdotes ancianos, ©n el cual, si no 
nos engaña la memoria, se educa á mul
t i tud de niñas? 

Pues bien, un reputado médico dé 
Murcia, ha tenido que dirigir una soli
citud á nuestra primera autoridad civil 
para que expulse de la calle da Ochan
do á varias ninfas, no muy bien aveni
das con la decencia. -

Y aunque x^róximo á la cali» de 
Ochando está también el convento de 
las Siervas de Jesús, se cree que no 
será atendida tal petición, porque Itay 
compromisos y compromisos, y relacio
nes pasadas, de por medio; y reJacionoa 
actuales por delante, 


